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Los gases con efecto invernadero 
producidos por las actividades 
humanas han condicionado un cambio 
en la temperatura del planeta al 
atrapar calor en las capas bajas de la 
atmósfera

Las emisiones de gases con efecto 
invernadero en la última década, 
continúan aumentando a un ritmo de 
2.2%/año
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Cambio climático
A lo largo del último medio siglo, las actividades humanas (como la industria, la 
agricultura, el transporte y la generación de energía) aparejadas al empleo de 
combustibles fósiles, han condicionado un aumento significativo en las emisiones de 
dióxido de carbono y de otros gases con efecto invernadero (principalmente metano 
y óxido nitroso)(1), que atrapan calor en las capas más bajas de la atmósfera, 
cambiando la temperatura del planeta. El resultado final es un calentamiento global 
y un cambio climático sostenido. Según el Intergovernamental Panel on Climate 
Change(2), cada una de las últimas tres décadas, ha sido sucesivamente más caliente 
que la precedente. De este modo, se estima que los 30 años transcurridos entre 
1983 y el 2012, representan el período más caliente de los últimos 800 años y, 
probablemente, de los últimos 1,400 años en el hemisferio norte. 
Desafortunadamente, las emisiones de gases con efecto invernadero continúan 
aumentando, especialmente en la última década, a un ritmo de 2.2% por año, en 
comparación con el 1.3% por año registrado entre 1970 y el año 2000. Se estima 
que el 78% de este aumento se encuentra relacionado con el dióxido de carbono de 
los combustibles fósiles y con los procesos industriales(3).

Se estima que entre 1880 y el 2012, la temperatura combinada de la superficie 
terrestre y de los océanos se ha incrementado de manera paulatina, con un 
calentamiento promedio de 0.85°C (entre 0.65 y 1.06°C)(2)

La influencia humana en estos cambios climáticos es clara, y la emisión actual de 
gases con efecto invernadero es la más alta de la historia, con un incremento de más 
del 30% desde los tiempos anteriores a la revolución industrial(4).  
El fenómeno del calentamiento global es un hecho inequívoco a juzgar por el 
aumento observado en el promedio mundial de la temperatura del aire y de los 
océanos, el deshielo generalizado y el aumento en el promedio mundial del nivel 
del mar(5). Es así que desde 1961, el nivel de los océanos aumenta en promedio 1.8 
mm/año (entre 1.3 y 2.3 mm/año) y, desde 1993, 3.1 mm/año (entre 2.4 y 3.8 mm/
año). Este fenómeno es atribuible al deshielo, a la disminución en la magnitud de los 
mantos de hielo en los polos y a la dilatación térmica de los glaciares.  
El ritmo de la disminución en las extensiones de hielo y nieve ha sido documentado 
mediante observaciones satelitales, registrándose una reducción promedio de 2.7% 
(entre 2.1 y 3.3%) en la extensión del hielo marino del Ártico(2). El calentamiento 
global no solo ha condicionado una disminución importante en la cantidad de 
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agua que es almacenada en los glaciares montañosos y en la cubierta de nieve 
del hemisferio norte, ha generado también cambios importantes en los ciclos del 
agua a gran escala, que incluyen un aumento en el contenido de vapor de agua de 
la atmósfera, una variación notable en la intensidad y en los valores extremos de 
las precipitaciones y cambios en la humedad de los suelos y de la escorrentía(6). 
Las variaciones en la magnitud de la precipitación puede incrementar el riesgo de 
inundaciones o sequías en diversas regiones del mundo. Es así que desde el decenio 
de 1970, se ha duplicado la superficie terrestre afectada por la sequía y se ha 
observado una reducción en la disponibilidad de agua en regiones subtropicales y en 
latitudes medias y bajas, así como al interior de los continentes durante el verano(6). 
El clima seco y las altas temperaturas, generan también las condiciones propicias 
para que los incendios forestales incontrolados sean cada vez más extensos y 
frecuentes(8). Por el contrario, la precipitación se ha incrementado de manera notable 
en regiones septentrionales altas, aunque en todas las regiones del mundo (incluidas 
aquellas en las que se registra una disminución en la cantidad total de agua), se han 
observado amplios incrementos en las precipitaciones intensas con mayor riesgo 
de inundaciones. Estos fenómenos se asocian al incremento de vapor de agua de la 
atmósfera suscitado por el calentamiento(5)

A los graves problemas en los ciclos hídricos cabe añadir que los aumentos en 
la temperatura del agua y la variación en fenómenos extremos como crecidas, 
inundaciones y sequías, pueden afectar la cantidad y la calidad del agua y, 
consecuentemente, la disponibilidad, estabilidad, accesibilidad y utilización de los 
alimentos(6)

Es probable que los caudales de los ríos disminuyan considerablemente en períodos 
de flujo escaso y que la polución del agua empeore, debido al aumento de las cargas 
contaminantes y de la temperatura del agua(7). 

Las proyecciones futuras son también motivo de preocupación. Se espera que la 
temperatura de la superficie aumente a lo largo del presente siglo en cualquier 
escenario posible de emisiones. Es factible que las ondas de calor sean cada vez 
más recurrentes y prolongadas y que las precipitaciones extremas, las tormentas y 
los ciclones tropicales se vuelvan más intensos y frecuentes en muchas regiones, 
causando efectos significativos en los cultivos, en la vegetación y en los arrecifes 
coralinos. Los océanos continuarán calentándose y acidificándose y aumentará 
el nivel promedio de los mares, con la subsiguiente salinización de las aguas 
subterráneas y reducción de la disponibilidad de agua dulce en poblaciones y 
ecosistemas costeros(6). 

La biodiversidad, definida como la variabilidad que existe entre organismos de una 
especie, entre especies y entre ecosistemas, también se ha visto afectada por el 
cambio climático. A medida que se han ido modificado las variables ambientales, 
se han registrado cambios significativos en la reproducción de animales y plantas, 
migración animal, extensión de la estación de crecimiento, distribución de las 
especies, tamaño de sus poblaciones y frecuencia de plagas(9, 10). Algunos sistemas 
costeros también se han visto afectados por los cambios climáticos regionales. 

Es un hecho que la temperatura terrestre aumenta a un ritmo más rápido que la 
temperatura de los océanos, especialmente en latitudes altas. Para finales del siglo 
XXI se espera un ascenso de temperatura entre 1.4 y 5.8°C. Este y otros fenómenos 
ambientales como el aumento en el nivel del mar, afectará en forma directa a 
organismos individuales y a poblaciones enteras, con cambios en la distribución de 
algunas especies y en el funcionamiento de ecosistemas. Los hábitats de muchas 
especies se desplazarán hacia los polos o hacia altitudes mayores respecto a su 
ubicación actual y se incrementará el riesgo de extinción para muchas especies 
vulnerables(10). Los efectos adversos del cambio climático sobre la biodiversidad se 
verán exacerbados por otras presiones medio-ambientales como la deforestación y 
los incendios forestales. 

El aumento en el nivel mundial de los 
mares es en promedio de 3.1 mm/
año 

Se ha registrado un cambio a 
gran escala en los ciclos del agua, 
con aumento de vapor de agua y 
cambios en la intensidad de las 
precipitaciones

La superficie terrestre afectada por 
la sequía se ha duplicado desde 1970

En casi todas las regiones, incluso 
en aquellas con disminución en 
el contenido total de agua, se 
ha registrado un aumento en las 
precipitaciones intensas 

Los aumentos en la temperatura del 
agua y la variabilidad en fenómenos 
extremos, afectarán la cantidad y la 
calidad del agua

Las ondas de calor serán recurrentes 
y prolongadas y las precipitaciones 
extremas, las tormentas y los 
ciclones tropicales se tornarán más 
intensos y frecuentes

La modificación en las variables 
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cambios significativos en la 
biodiversidad

La temperatura terrestre aumenta en 
forma más rápida que la temperatura 
de los océanos y se espera un 
ascenso de temperatura entre 1.4 y 
5.8 °C
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Impacto del cambio 
climático en materia  
de salud

El cambio climático puede afectar la salud humana a través de mecanismos 
diversos. Algunos fenómenos como las olas de calor, las inundaciones, las sequías, 
los ciclones o las tormentas tropicales, pueden tener efectos directos sobre la salud 
de magnitud variable, pero existen otro tipo de daños indirectos de naturaleza más 
compleja, mediados por factores como las modificaciones en el comportamiento 
de las enfermedades infecciosas, las alteraciones de los ecosistemas, el deterioro 
en la calidad del aire o los problemas relacionados con afectación de los recursos 
como el agua, los suelos fértiles o la pesca(11). El cambio climático representa así una 
grave amenaza para la salud pública a nivel global y, según estimaciones de la OMS, 
será responsable de 250,000 defunciones adicionales cada año por enfermedades 
diversas(12). Es así que el cambio climático aunado a otros factores estresantes, 
naturales o antropogénicos, tendrá una influencia clara en la salud humana y en los 
patrones de enfermedad. 

El impacto sobre la salud puede estar mediado, en términos generales por cambios 
en la temperatura ambiental, eventos climáticos extremos, incendios descontrolados, 
deterioro de la calidad del aire, cambios en la calidad y en la disponibilidad de agua y 
alimentos, cambios en la biología y en la ecología de diversos vectores transmisores de 
enfermedades (como mosquitos o garrapatas), o efectos mentales y emocionales (13)

Morbimortalidad asociada 
con temperaturas 
ambientales extremas
El aumento de la mortalidad en invierno es un fenómeno por demás conocido en 
muchos países. Es así que en numerosas zonas templadas, la mortalidad en el 
invierno es un 10 a un 25% más alta que en el verano(29). Pero al igual que el frío, las 
temperaturas elevadas pueden condicionar un aumento en la mortalidad, de tal modo 
que la curva que relaciona mortalidad con temperatura ambiental es de naturaleza 
no lineal y adopta una forma en “J“ o en “U“ (Figura 3)(21). Un ejemplo de que las 
temperaturas elevadas pueden tener un impacto significativo en la morbimortalidad, 
es la ola de calor sin precedentes que azotó la ciudad de Chicago en julio de 1995, con 
temperaturas entre los 33.9 y los 40°C, y que produjo 465 muertes y 3300 ingresos 
hospitalarios (30). 

El cambio climático puede afectar 
la salud humana por mecanismos 
diversos (directos e indirectos)

El cambio climático representa 
una amenaza de salud pública y 
se esperan 250,000 defunciones 
adicionales cada año por 
enfermedades diversas. 

El impacto en la salud está mediado 
por  cambios de temperatura, climas 
extremos, incendios, cambios en 
la calidad del aire, enfermedades 
relacionadas con agua y alimentos, 
enfermedades transmitidas por 
vectores o efectos mentales y 
emocionales del cambio climático.
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Figura 1. Efectos principales del cambio climático
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Las actuales predicciones señalan que las ondas de calor extremo se harán cada 
vez más intensas y frecuentes en las siguientes décadas. La exposición pasiva 
a temperaturas elevadas o la práctica de actividades físicas en ambientes con 
temperaturas elevadas, pueden producir el llamado “golpe de calor“, un síndrome 
grave y potencialmente mortal, en el que los mecanismos de regulación de la 
temperatura del cuerpo son incapaces de disipar la acumulación de calor corporal. 
El resultado es un aumento extremo de la temperatura corporal con deshidratación 
y con lesión celular multiorgánica cuando la temperatura corporal supera los 41°C. 
Las condiciones de calor extremo también están vinculadas a un aumento en la 
ocurrencia de accidentes cerebrovasculares enfermedades cardiovasculares como 
los síndromes coronarios agudos o las arritmias cardíacas, enfermedades renales y 
padecimientos respiratorios(3) (14) (19). 

Algunos estudios han mostrado que la exposición al calor extremo, aumenta el riesgo 
de muerte por infarto de miocardio (15) y que las olas de calor están claramente 
implicadas en la génesis de eventos cerebrovasculares graves (“heat stroke“), a 
menudo acompañados de insuficiencia renal o hepática, rabdomiólisis o trastornos 
de la coagulación(20). Los efectos de las ondas de calor extremo son más notables en 
las mujeres que en los hombres, en las personas de edad avanzada, en los niños(16) 
y en personas que trabajan al aire libre. Aunque es posible que el aumento de las 
temperaturas condicione inviernos más suaves con reducción subsiguiente de la 
morbimortalidad asociada al clima frío, es muy factible que no compensen el aumento 
en el número de defunciones relacionadas con el calor. A modo de ejemplo cabe 
mencionar la onda de calor que asoló a Europa occidental durante el verano de 2003 
y que fue responsable de 70,000 muertes excedentes(17) (18). Cabe sin embargo 
señalar que aún pequeñas diferencias en las temperaturas estacionales promedio, 
podrían tener, a decir de los expertos, impactos significativos en la mortalidad(19). Se 
espera que las ondas de calor extremo aumenten en frecuencia 5 a 10 veces en los 
próximos 40 años(22).

Figura 2. Relación entre mortalidad y temperatura ambiental

La curva que relaciona mortalidad 
con temperatura ambiental adopta 
una forma en “J” o en “U” 

Las ondas de calor se harán más 
intensas y frecuentes al igual que 
los trastornos de la temperatura 
corporal, incluidos los cuadros 
graves de “golpe de calor” 

El calor extremo se asocia a un 
aumento en la incidencia de 
enfermedades cerebrovasculares, 
cardiovasculares, renales y 
respiratorias

La exposición al calor extremo 
aumenta el riesgo de infarto y las 
olas de calor están implicadas en 
eventos cerebrovasculares graves

Los efectos de las ondas de calor 
son más notables en mujeres, niños, 
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Eventos climáticos 
extremos
Entre 1994 y 2013, un promedio de 218 millones de personas se vieron afectadas 
por los desastres naturales y hubo un total de 1.35 millones de muertes, con un 
promedio de casi 68,000 defunciones/año. Sin embargo, la mortalidad promedio 
entre el 2004 y el 2013, fue de 99,700 defunciones/año, que representa una cifra 
mayor a la registrada para el período total de 20 años (1994-2013). Este aumento 
refleja parcialmente las vidas perdidas en 3 megadesastres (el tsunami de 2004 en 
Asia, el ciclón Nargis, que en 2008 azotó las costas de Birmania y el terremoto de 
Haití de 2010). Sin embargo, la tendencia es aún a la alza excluyendo dichos eventos 
de las estadísticas. Pero el dato más revelador en torno a los desastres naturales es el 
hecho de que, mientras los desastres geofísicos (terremotos, tsunamis o erupciones 
volcánicas) se han mantenido constantes, se ha registrado un aumento sostenido de 
eventos extremos vinculados al clima (principalmente inundaciones y tormentas). 

Es así que desde el año 2000 se han registrado en promedio 341 desastres/año 
relacionados con el clima, comparados con una cifra cercana a 240/año antes del 
2000, lo que representó un aumento del 44%(25). Los desastres relacionados con el 
clima explican el 91% del total de desastres naturales a nivel mundial entre 1994 y el 
2013. Sólo las inundaciones y tormentas explican el 71% del total de los desastres. 

El aumento en la precipitación total y en las precipitaciones extremas originado por 
el cambio climático, explica el importante riesgo actual de inundaciones en diversas 
regiones, cuyo impacto en la salud incluye lesiones, enfermedades diversas y un 
aumento en el número de muertes. Aún en países desarrollados como EE.UU. se 
aprecia un incremento considerable de muertes relacionadas con inundaciones, de 
tal modo que en el 2015 hubo 176 defunciones por esta causa, lo que representa 
más del doble de las 82 muertes anuales por inundaciones que se registraron en 
promedio durante el periodo de 30 años entre 1986 y el 2015(23). Las inundaciones 
se relacionan también con contaminación de las fuentes de agua dulce y riesgo de 
enfermedades transmitidas por el agua, desplazamiento de comunidades, crecimiento 
rápido de moho con la subsiguiente carga de alergias y enfermedades respiratorias(26), 
daño a cultivos con desabasto de alimentos, brotes de enfermedades infecciosas 
(especialmente gastrointestinales), modificaciones en la distribución y reproducción 
de vectores transmisores de enfermedades (mosquitos, garrapatas y pulgas), efectos 
adversos en la salud mental (principalmente ansiedad, estrés postraumático y 
depresión) y, finalmente, daños a la infraestructura y a los medios de comunicación 
necesarios para ofrecer servicios sanitarios y de emergencia. Las poblaciones más 
vulnerables son las que habitan las regiones tropicales costeras en los países en 
desarrollo. Se prevé que en estas zonas la exposición creciente a inundaciones costeras 
y el aumento en el nivel del mar, aumenten la contaminación salina, lo que puede 
incrementar el riesgo de enfermedad cardiovascular y el riesgo de preeclampsia e 
hipertensión gestacional, como ha sido comprobado en comunidades costeras de 
Bangladesh(27). 

La posibilidad de que ocurran enfermedades en el contexto de eventos climáticos 
extremos como inundaciones o sequías, depende de diversos factores como el tamaño 
y las características de la población desplazada, la proximidad a fuentes de agua 
segura, el estado nutricional de la población, el nivel de inmunidad de la población en 
relación con la vacunación para enfermedades prevenibles y el acceso a los servicios 
de salud(28). 

Mientras los desastres geofísicos 
se han mantenido constantes, se ha 
registrado un aumento sostenido de 
eventos extremos vinculados al clima

Se registró un aumento del 44% en el 
número de desastres por año a partir 
del año 2000

Los desastres relacionados con el 
clima explican el 91% del total de 
desastres naturales en el mundo 
entre 1994 y el 2013

Las inundaciones se relacionan 
con contaminación de fuentes 
de agua dulce y riesgo de 
enfermedades transmitidas 
por el agua, desplazamiento de 
comunidades, daño a cultivos con 
desabasto alimentario, brotes de 
enfermedades infecciosas y cambios 
en la distribución y reproducción 
de vectores transmisores de 
enfermedades

Las inundaciones costeras y 
el aumento en el nivel del mar 
pueden aumentar la contaminación 
salina con el riesgo subsiguiente 
de enfermedad cardiovascular, 
preeclampsia e hipertensión 
gestacional
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Los desplazamientos poblacionales en el contexto de un desastre natural, generan un 
riesgo mayor de enfermedades infecciosas debido generalmente a una inadecuada 
infraestructura de salud, escasez de agua potable, hacinamiento y pérdida de la 
vivienda. Las enfermedades relacionadas con el agua pueden ser un problema 
especialmente difícil en comunidades donde el saneamiento y el suministro del 
agua son inadecuados. Es así que pueden aparecer brotes de cólera, tifoidea o 
enfermedades diarreicas luego de una inundación, si el agua se ve contaminada con 
desechos humanos o animales. 

Las sequías por su parte, también se asocian a una carga importante de 
enfermedades diarreicas relacionadas con un aumento en la temperatura del agua y 
con una reducción de las fuentes de agua segura. De igual modo, las sequías pueden 
generar disminución en la disponibilidad de agua para la higiene y el saneamiento, lo 
que conlleva un mayor riesgo de enfermedad (p, ej. sarna o tracoma)(11). Además, la 
menor capacidad de producción agrícola en el contexto de la sequía, puede reducir 
la disponibilidad de alimentos básicos, especialmente en regiones pobres, con un 
aumento en la prevalencia de malnutrición y desnutrición, que causan hoy día 3.1 
millones de muertes cada año(11). La sequía también se asocia con condiciones 
climáticas desecantes (alta temperatura y baja humedad relativa del aire) y con 
vegetación inflamable, lo que favorece la aparición de incendios forestales. Existe 
evidencia clara de que en diversas regiones del mundo, los incendios forestales son 
cada vez más frecuentes y duraderos a consecuencia del cambio climático(31). 

Además de la pérdida de vidas humanas por exposición directa a las flamas o al calor 
radiante, los incendios forestales pueden incrementar hasta un 6% la mortalidad 
no accidental debido a la inhalación de partículas en suspensión a través del 
tracto respiratorio. Los efectos a largo plazo de la exposición a aldehídos y otros 
carcinógenos presentes en el humo de los incendios forestales son también motivo 
de preocupación médica(32). Las partículas en el humo de los incendios forestales se 
han asociado también con un aumento en admisiones por problemas respiratorios, 
asma y EPOC, y con una mayor susceptibilidad a las infecciones respiratorias por 
alteraciones en los sistemas de depuración respiratoria. A esto hay que agregar los 
aumentos en las tasas de admisión por trastornos cardiovasculares y por insuficiencia 
cardiaca, que en los incendios de California de 2003, fueron del 6.1 y del 11.3%, 
respectivamente. Finalmente los incendios pueden generar contaminación de tierras 
y agua con metales pesados o generar efectos psicológicos devastadores (vinculados 
a la pérdida de medios de vida, hogares y comunidades)(32).

Deterioro de la  
calidad del aire
La calidad del aire depende claramente del clima y es, por lo tanto, notablemente 
sensible al cambio climático(33). Incluso bajas concentraciones de contaminantes 
atmosféricos pueden ocasionar efectos adversos. La Organización Mundial de 
la Salud (OMS) indica que la contaminación atmosférica supone un grave riesgo 
para la salud derivado principalmente de la exposición a partículas suspendidas, 
monóxido de carbono, ozono, dióxido de nitrógeno y dióxido de azufre, cuyas 
concentraciones aumentan en el contexto del calentamiento. Las temperaturas 
elevadas aumentan la concentración de contaminantes en el aire, principalmente 
de ozono y de partículas en suspensión, particularmente relevantes para la 
salud cardiopulmonar. Se ha documentado que los elevados niveles de ozono, 
reducen la función pulmonar y exacerban los síntomas asociados con el asma o 
con enfermedades respiratorias preexistentes. Se ha demostrado además que la 
exposición a altas concentraciones de ozono, no sólo contribuye a un aumento 
significativo en la tasa de admisiones hospitalarias por asma o EPOC así como en el 
número de muertes en personas con enfermedades pulmonares o cardiacas, sino 
que puede incrementar también la mortalidad por todas las causas(34). Por su parte, la 

Las enfermedades relacionadas con 
el agua pueden ser un problema en 
comunidades donde el saneamiento 
y el suministro de agua son 
inadecuados  

Las inundaciones pueden promover 
la contaminación del agua con 
desechos humanos o animales, 
incrementando el riesgo de brotes 
de cólera, tifoidea o enfermedades 
diarreicas 

Las sequías se asocian también 
con una carga importante de 
enfermedades diarreicas y con una 
disminución en la disponibilidad de 
agua para la higiene y el saneamiento

 
La desnutrición, especialmente 
en regiones pobres, puede verse 
favorecida por la reducción en la 
disponibilidad de alimentos básicos 
asociada a la sequía. 

 
En algunas regiones del mundo, 
los incendios forestales son cada 
vez más frecuentes y pueden 
incrementar hasta un 6% la 
mortalidad no accidental

La contaminación atmosférica 
supone un grave riesgo para la salud 
derivado de la exposición a diversas 
partículas que se incrementan en el 
contexto del calentamiento global

Los elevados niveles de ozono 
reducen la función pulmonar y 
exacerban los síntomas del asma 
o de afecciones respiratorias 
preexistentes
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exposición a partículas suspendidas, algunas capaces de penetrar profundamente 
en los alveolos pulmonares, puede agravar enfermedades respiratorias o 
cardiovasculares crónicas, alterar los sistemas de defensa del hospedero, dañar el 
tejido pulmonar, producir muerte prematura y, posiblemente, contribuir al desarrollo 
de cáncer(35). Se ha estimado que por cada elevación de 10 ug/m3 en las partículas 
finas que contaminan el aire, se registra un aumento paralelo de la mortalidad 
general, de la mortalidad cardiopulmonar y de la mortalidad por cáncer de 4%, 
6% y 8%, respectivamente(36). Existe además evidencia de que la exposición a 
partículas contaminantes finas puede estar relacionada con un incremento de la 
morbimortalidad cardiovascular, mediado por efectos inflamatorios sistémicos y 
por disfunción del endotelio vascular, claramente implicados en el desarrollo de la 
aterosclerosis y en la génesis de síndromes coronarios agudos(37). 

Alergenos
El efecto del cambio climático incluye variaciones en el patrón de temperatura 
que caracteriza a las estaciones. El aumento de días cálidos y las temperaturas 
estacionales más elevadas, pueden condicionar cambios en los tiempos de floración 
que anticipan y alargan los períodos de polinización(38). Por otra parte, los aumentos 
en la concentración de CO2, pueden por sí mismo incrementar la producción de 
alérgenos procedentes de las plantas(39) expuestas a concentraciones de CO2 
como las existentes a principios del siglo XX, en el decenio actual o las que se 
espera prevalezcan en el año 2075, han mostrado duplicación en cada caso de las 
concentraciones de polen. Fuente: Ziska and Caulfield, 2000. 

Se ha establecido una clara asociación entre aeroalergenos y enfermedades como 
el asma. Es así que una exposición más intensa y prolongada al periodo polínico en 
la infancia temprana, aumenta la probabilidad de que se desarrollen enfermedades 
alérgicas(40). Se cree que la exposición a alérgenos en la infancia, sensibiliza a 
los individuos al asma y a otras condiciones atópicas como el eccema o la rinitis 
alérgica(41) Pero el polen no es el único alérgeno natural que puede intensificarse 
en el contexto del calentamiento global. Las precipitaciones extremas y el aumento 
de CO2 y de la temperatura, pueden fomentar el desarrollo de hongos y moho, que 
exacerban el asma y los problemas respiratorios(42)

El aumento en los días cálidos y 
las temperaturas estacionales más 
elevadas, pueden prolongar los 
períodos de polinización con efectos 
adversos en la salud respiratoria

Los aumentos en la concentración 
de CO2 pueden incrementar 
la producción de alérgenos 
procedentes de las plantas

Las precipitaciones extremas, el 
aumento de CO2 y el incremento de 
la temperatura, pueden fomentar el 
desarrollo de hongos y moho con 
exacerbaciones de asma asma y 
problemas respiratorios

Figura 3. Estudios de laboratorio en plantas alergénicas (Ambrosia Artemisiifolia)
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Cambios en la calidad y 
en la disponibilidad de 
agua y alimentos
El cambio climático y las modificaciones subsiguientes en los ciclos del agua a 
gran escala, no sólo modificarán la disponibilidad de agua sino que incrementarán 
la posibilidad de exposición a fuentes de agua no segura. Las inundaciones, las 
sequías, las lluvias torrenciales, los cambios en los patrones de precipitación 
y el aumento en la temperatura y en el nivel de los mares, pueden afectar por 
diferentes vías las cualidades biológicas, físicas y químicas del agua, arrasar 
suministros enteros de agua o dejarlos contaminados, exacerbando muchas de 
las enfermedades relacionadas con el agua(43). La enfermedades relacionadas con 
el agua involucran diversos patógenos que incluyen agentes bacterianos (como 
E. coli, especies de Salmonella, Salmonella typhi, Shigella, Campylobacter, Vibrio 
cholerae, Pseudomonas y otros) virales (hepatitis A o norovirus) o parasitarios 
(Cryptosporidium, Giardia o Schistosoma), agentes químicos presentes en el agua 
o toxinas producidas por ciertas algas peligrosas y cianobacterias. La transmisión 
puede llevarse a cabo por ingestión o consumo de agua, contacto del agua con la 
piel o con las membranas mucosas, inhalación de partículas en forma de aerosol o 
consumo de pescado o mariscos contaminados. 

El incremento en la variabilidad de las precipitaciones puede comprometer el 
suministro de agua dulce. De hecho, el problema de la escasez de agua afecta ya 
al 40% de la población mundial. La falta de agua y su mala calidad pueden tener 
un impacto adverso en las condiciones de salud e higiene de las poblaciones, con 
un aumento importante en el riesgo de enfermedades diarreicas y otras afecciones 
como el tracoma (una enfermedad ocular causada por Chlamydia trachomatis, y que 
es la principal causa de ceguera de origen infeccioso en el mundo). Los efectos de 
la sequía no sólo incluyen un riesgo mayor de enfermedades de transmisión hídrica 
sino una menor capacidad de producción agrícola que, en algunas regiones del 
mundo, puede exacerbar la malnutrición, que es causa de millones de muertes cada 
año alrededor del mundo. 

La escasez de agua puede obligar a las personas a transportarla desde sitios lejanos 
para almacenarla en sus casas, lo que puede propiciar que se contamine o que 
sirva de criadero para mosquitos que actúan como vectores en la transmisión de 
enfermedades como el dengue, el paludismo, la fiebre Chikungunya o la enfermedad 
por virus Zika(4). Por su parte, el aumento en las precipitaciones puede incrementar 
el riesgo de inundaciones en diversas regiones del planeta, que propician la 
propagación de agentes patógenos y contaminantes. Un aumento en las tasas de 
diarrea (incluyendo cólera y disentería), infecciones respiratorias, hepatitis A y E, 
fiebre tifoidea, leptospirosis y enfermedades transmitidas por artrópodos, ha sido 
descrito luego de inundaciones, especialmente en regiones tropicales o países en 
desarrollo. Las inundaciones explican además el 40% de todos los desastres en el 
mundo y el 50% de las muertes atribuibles a desastres naturales(44). Otras causas 
de muerte en el contexto de las inundaciones incluyen hipotermia, electrocución, 
quemaduras o contaminación con productos tóxicos. Las inundaciones pueden 
provocar además la contaminación biológica o química (que incluye metales 
pesados o pesticidas), de caudales, cursos de agua y suelos agrícolas o ganaderos. 
Se prevé por otro lado que el cambio climático afecte las propiedades de aguas 
dulces y marinas, lo que puede condicionar una mayor exposición de la población 
a contaminantes. Los cambios en las propiedades del agua, el aumento de 
temperatura, los cambios en la salinidad del agua, el aumento en el nivel de los 
mares y el incremento en las concentraciones de bióxido de carbono de la atmósfera 
que acompañan al cambio climático, pueden favorecer la floración de algas nocivas, 

La escasez de agua puede obligar a 
las personas a transportarla desde 
sitios lejanos para almacenarla en 
sus casas, lo que propicia que se 
contamine o que sirva como criadero 
de mosquitos transmisores de 
enfermedades

Las inundaciones se asocian a un 
aumento en las tasas de diarrea, 
infecciones respiratorias, hepatitis 
A y E, fiebre tifoidea, leptospirosis 
y enfermedades transmitidas por 
artrópodos

Las algas y algunas cianobacterias 
que se benefician del aumento 
de temperatura, pueden producir 
toxinas potentes que afectan la salud 
de animales y seres humanos
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tanto en aguas frescas como marinas. Ciertas especies de algas como las rojas o las 
doradas, pueden bloquear la luz solar y causar una depleción de oxígeno, afectando a 
organismos acuáticos que pueblan las capas más profundas. De igual modo, las algas 
y algunas cianobacterias que se benefician del aumento de temperatura, pueden 
producir toxinas potentes que afectan de manera adversa la salud de animales y seres 
humanos(45). 

Enfermedades 
transmitidas por vectores
Los cambios climáticos pueden tener influencia en el comportamiento, distribución 
y frecuencia de las enfermedades transmitidas al hombre mediante vectores, es 
decir, mediante artrópodos como mosquitos, garrapatas o tábanos. Los cambios 
de temperatura, precipitaciones o humedad pueden modificar el comportamiento, 
la reproducción, la distribución geográfica, el número o la estacionalidad de los 
vectores, de los hospederos intermediarios o de los reservorios naturales. Se espera 
que en muchas regiones, el cambio climático genere condiciones favorables para el 
desarrollo y propagación de enfermedades transmitidas por vectores, al situarse las 
temperaturas en intervalos más propicios para la transmisión, que se corresponden 
burdamente con 14 a 18 °C en el extremo inferior y con 35 a 40 °C en el extremo 
superior(46). Según la OMS, las enfermedades transmitidas por vectores como la 
malaria, el dengue, la esquistosomiasis, las leshmaniasis, la enfermedad de Chagas, 
la fiebre amarilla o la tripanosomiasis africana, entre otras, son responsables de una 
sexta parte de la carga de enfermedades y de la discapacidad alrededor del mundo, 
y explican cada año más de mil millones de infecciones y más de un millón de 
muertes. Aunque se estima que más del 50% de la población mundial se encuentra 
actualmente en riesgo, el impacto de las enfermedades sensibles al clima será más 
importante en poblaciones de menores ingresos, con un efecto negativo derivado 
de la profundización de las desigualdades sanitarias y socioeconómicas en algunas 
regiones(47) (48). Las últimas dos décadas han sido testigos del resurgimiento o de 
la expansión de enfermedades trasmitidas por vectores en diversas regiones del 
planeta. Un claro ejemplo lo constituye la reciente epidemia de enfermedad por virus 
Zika, que en el lapso de sólo un año se extendió por 46 países o territorios en América 
Latina y que dejó un saldo en Brasil de 4,783 casos de microcefalia y malformaciones 
del sistema nervioso en recién nacidos, entre enero de 2015 y enero del 2016(49). 
El dengue, al igual que la enfermedad por virus Zika, ha sido considerado una grave 
amenaza para la salud pública mundial, pues ha aumentado hasta 30 veces el número 
de casos en un lapso de 50 años.

Los cambios climáticos pueden influir 
en el comportamiento, distribución 
y frecuencia de las enfermedades 
transmitidas al hombre mediante 
vectores

Se espera que en muchas regiones, 
el cambio climático genere 
condiciones favorables para el 
desarrollo y la propagación de 
enfermedades transmitidas por 
vectores como la malaria, el dengue, 
la enfermedad por virus Zika o la 
fiebre Chikungunya, entre otras

Las últimas dos décadas han 
sido testigos del resurgimiento o 
expansión de diversas enfermedades 
transmitidas por vectores

Figura 4. Número promedio de casos de 
dengue y dengue severo según informes 
anuales de la OMS durante 1955-2007 
comparados con el número de casos 
reportados durante 2008-2011 (datos 
de 2011 incompletos) (50). Photo credit: 
Cynthia Goldsmith. With permission from 
the CDC. 
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De igual modo, un modelo sobre el comportamiento de la malaria bajo la influencia 
del cambio climático(51), prevé que las futuras condiciones de precipitación, humedad 
y temperatura, podrían ser propicias para la transmisión de la malaria en regiones 
específicas (zonas de mayor altitud en África y algunas zonas de Sudamérica y del 
sureste asiático), a pesar del contexto de declinación global de la enfermedad(52). 

Si bien las condiciones climáticas podrían ser propicias para la propagación en 
algunas áreas geográficas, es factible que el calentamiento amenace a algunas 
especies de vectores con la extinción regional o total(53). Aunque es difícil predecir 
los efectos del cambio climático en enfermedades como la malaria debido a la 
participación de múltiples factores (variables culturales y socioeconómicas, uso del 
suelo, medidas para el control de plagas, acceso a servicios sanitarios, conductas 
humanas, adaptabilidad de los patógenos, entre otros), es factible que algunos 
vectores cambien y restrinjan su radio de acción a poblaciones que se encuentran en 
zonas de mayor altitud, que históricamente no se encontraban en riesgo. 

Efectos mentales y 
emocionales
El cambio climático supone modificaciones ambientales y eventos climáticos 
diversos que pueden producir un impacto profundo en el bienestar psicosocial y 
en la salud mental, por mecanismos directos o indirectos(54). El cambio climático 
puede producir un amplio espectro de efectos psicológicos de naturaleza aguda, 
como trastornos por estrés agudo, o condiciones más crónicas como trastorno 
de estrés postraumático, trastorno persistente de duelo complicado, depresión, 
trastornos somáticos, trastornos de ansiedad, trastornos del sueño, abuso de 
alcohol o drogas, trastorno de evitación, irritabilidad o disfunción sexual. Aunque 
muchos de los individuos afectados se recuperan con el tiempo, una proporción 
importante desarrollan alteraciones psicológicas crónicas. Algunos grupos muestran 
una vulnerabilidad mayor a los efectos psicológicos adversos del cambio climático 
en función de sus características socioeconómicas o demográficas, incluyendo la 
población en edad pediátrica, las mujeres (especialmente durante el embarazo o 
el puerperio), los ancianos, los individuos en condiciones de pobreza, los adultos 
mayores, los discapacitados, las personas con bajos niveles educativos y los 
migrantes(55). 

Los efectos psicológicos, conductuales y mentales de los eventos climáticos, 
dependen de la severidad e intensidad de la experiencia traumática y de la 
susceptibilidad y vulnerabilidad de cada individuo a esta clase de fenómenos. 
Se ha reconocido sin embargo que existe una relación causal entre violencia y 
aumento de la temperatura, y que el calentamiento global puede acarrear un 
mayor número de incidentes y de agresiones violentas(56). Un incremento sensible 
en las tasas de criminalidad vinculadas a asalto agravado, violación, homicidio, 
robo a casa habitación y robo con violencia, ha sido observado durante los meses 
cálidos del verano(57), lo que parece confirmar el vínculo existente entre el aumento 
de la temperatura y los comportamientos agresivos. Aún la violencia doméstica 
puede aumentar en el contexto de un desastre natural a consecuencia del enojo 
y la frustración relacionada con los eventos climáticos inesperados. Un fenómeno 
similar se ha observado en lo que concierne a las tasas de suicidio que se relacionan 
de igual manera con el aumento de temperatura. Por su parte las inundaciones, 
los huracanes, los incendios y otros desastres relacionados con el clima, pueden 
relacionarse con trastornos de estrés postraumático y otras alteraciones psiquiátricas 
relacionadas con el estrés(58).

Existe una relación causal entre 
violencia y aumento de temperatura

Se ha observado un aumento 
sensible en las tasas de criminalidad 
durante los meses del verano 
relacionado con asalto agravado, 
robo a casa habitación, violación y 
homicidio

Las tasas de suicidio guardan 
también una estrecha relación con el 
aumento de temperatura
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Figura 5. Estudio en 8761 hogares durante las inundaciones de la Gran Bretaña entre 
el 1 de diciembre de 2013 y el 31 de marzo de 2014. La prevalencia de morbilidad 
psicológica fue elevada tanto en las víctimas directas de la inundación (depresión en 
20.1%, ansiedad en 28.3% y trastorno por estrés postraumático en 36.2%) como en 
aquellos que sufrieron la interrupción de servicios, en comparación con las personas 
no afectadas. Fuente: English national cohort study of flooding and health, 2017.

Las ondas de calor, como la ocurrida en el sur de Australia en 2009, se asocian a un 
aumento en el número de admisiones por enfermedades mentales, en combinación 
con trastornos físicos como enfermedades renales o cardiovasculares(59). Los 
cambios climáticos pueden condicionar también importantes fenómenos migratorios 
regionales e internacionales, debidos a varios factores como aumento en los niveles 
del mar, sequías prolongadas o falta de acceso a fuentes de agua potable. De acuerdo 
a algunas estimaciones, el número de personas que tendrán que reubicarse por 
razones climáticas ronda los 200 millones(60). Las migraciones forzadas originadas por 
el cambio climático, pueden fracturar las redes sociales de soporte y apoyo, dando 
lugar a procesos de duelo y a una sensación de pérdida. La población inmigrante 
enfrenta a menudo diferencias culturales o idiomáticas que dificultan su integración. 
El estrés suscitado por el proceso de cambio o aculturación, puede actuar como 
disparador de diversos trastornos psiquiátricos. 

Aun en aquellas personas que no se ven forzadas a migrar y que permanecen en 
sus lugares de origen, la percepción de la degradación de su entorno puede generar 
sentimientos depresivos y angustia psicológica, una condición conocida actualmente 
como “solastalgia“(61). La sensación de pérdida y el compromiso de la propia 
identidad que constituyen el trasfondo de la solastalgia, pueden manifestarse como 
desesperanza, ira, tristeza o malestar. 

Las ondas de calor se asocian con un 
aumento en el número de admisiones 
por enfermedades mentales en 
combinación con trastornos físicos

Los cambios climáticos condicionan 
importantes fenómenos migratorios 
regionales e internacionales, de tal 
modo que cerca de 200 millones de 
personas tendrán que reubicarse por 
razones climáticas

Las migraciones forzadas fracturan 
las redes sociales de soporte y 
apoyo, dando lugar a procesos de 
duelo y sensación de pérdida

La sensación de degradación 
del entorno genera sentimientos 
depresivos y angustia psicológica, 
condición conocida como solastalgia 

Figura 5. 
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Impacto del cambio 
climático en el seguro de 
personas
El calentamiento global y el cambio climático como resultado de la intervención 
humana, son un hecho comprobado. A decir del grupo intergubernamental de 
expertos sobre el cambio climático, el calentamiento en el sistema climático es 
inequívoco y muchos de los cambios observados desde la década de 1950, no 
han tenido precedentes en los últimos milenios. La atmósfera y los océanos se han 
calentado, los volúmenes de nieve y hielo han disminuido y el nivel del mar se ha 
elevado(2). Es indudable que los eventos climáticos tienen un claro impacto en la 
salud de las personas y que pueden modificar negativamente el riesgo de muerte 
temprana. Así, el cambio climático no sólo traerá consecuencias a nivel mundial en 
el terreno de los daños materiales sino en la industria del seguro de vida y salud. 
De acuerdo con el Centro de Investigación sobre la Epidemiología de los Desastres 
(CRED, por sus siglas en inglés), entre 2005 y 2014 se han registrado en promedio 
335 desastres por año relacionados con el clima, lo que representa un incremento 
de 14% en relación al período 1995-2004 y de casi un 50% respecto al período 
de 1985-1994(62). El costo en vidas y el número de personas afectadas por tales 
desastres es elevado. En los últimos 20 años, un promedio de 30,000 muertes por 
año y de 4,000 millones de heridos o damnificados, son atribuibles a los desastres 
naturales relacionados con el clima(63). Se prevé que entre el 2030 y el 2050, el 
cambio climático causará unas 250,000 defunciones adicionales cada año, aunque 
esta cifra no representa una predicción del impacto total que tendrá el cambio 
climático en materia de salud(64). Aunque todas las poblaciones serán afectadas 
por el cambio climático, el costo en vidas humanas de los desastres relacionados 
con el clima dependerá de diversos factores como el tipo de desastre natural, su 
localización y duración, así como del tamaño, grado de desarrollo y vulnerabilidad 
de las poblaciones afectadas. Los países desarrollados cuentan con una mejor 
infraestructura sanitaria y con mayores recursos financieros y posibilidades 
técnicas para hacer frente a los desastres naturales. Por el contrario, las economías 
emergentes sufrirán en mayor medida el impacto climático debido a sus condiciones 
demográficas, deficiente infraestructura, ineficiencia de los sistemas de alarma, 
escasez de recursos y falta de visión preventiva(65). La afectación relacionada con 
el cambio climático, tendrá de igual modo importantes variaciones geográficas. 
Por desgracia, las zonas más afectadas y con los efectos más devastadores, 
corresponden en general a los países en desarrollo. Entre los países asiáticos, China e 
India dominan la lista de los países con mayor número de desastres relacionados con 
el clima, con más de 3 mil millones de personas afectadas entre 1995 y 2015 (lo que 
corresponde al 75% de los desastres globales). Brasil en América y, en África, Etiopía 
y Kenya, se encuentran también en la lista de los 10 países con mayor número 
de desastres. Sin embargo, cuando las cifras son estandarizadas para reflejar el 
porcentaje de personas que han muerto a consecuencia de los desastres climáticos, 
los países africanos encabezan la lista (con 6 países), seguidos por los países 
asiáticos (con 3 países, incluida China). Sólo un país europeo (Moldavia), ingreso a la 
lista de los 10 más afectados por las inundaciones del año 2000, que afectaron a 2.6 
millones de personas, de una población de 3.6 millones. 

Cabe destacar en este punto que a pesar de los numerosos riesgos sanitarios 
asociados al aumento global de las temperaturas y al cambio climático en general, 
aún no contamos con predicciones confiables sobre sus alcances. Los desastres 
naturales relacionados con el clima, se han vuelto cada vez más frecuentes desde 
finales de los años noventa, con un pico máximo de 401 eventos en 2005. A pesar 
de que ha declinado la frecuencia desde entonces, las inundaciones y las tormentas 
han empujado el promedio anual hasta 335 desastres anuales desde el 2005 (una 
frecuencia 14% más elevada que en la década previa y de más del doble que la 
registrada en la década de los ochentas)(62). 

El cambio climático no sólo traerá 
consecuencias en el terreno de los 
daños materiales sino en la industria 
del seguro de personas

A pesar de que ha declinado la 
frecuencia de desastres naturales 
desde el 2005, las inundaciones y 
tormentas han empujado el promedio 
anual a 335 desastres por año (14% 
más que en la década previa y más 
del doble que en la década de los 
ochentas)

Se espera que en 2050, la mortalidad 
en el hemisferio norte debida a olas 
de calor, se incremente varias veces

Aunque en el hemisferio norte se 
espera un impacto importante en el 
ámbito de las pérdidas materiales, en 
el hemisferio sur, la pérdida de vidas 
humanas será sin duda el efecto 
principal

Las compañías de seguros se verán 
en la necesidad de evaluar en forma 
más precisa los riesgos sanitarios 
vinculados directa o indirectamente 
al cambio climático y acumular el 
capital necesario para enfrentar los 
siniestros

El impacto del cambio climático será 
especialmente notable en grupos 
con mayor susceptibilidad a las 
enfermedades sensibles al clima
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Es indudable hoy día que las consecuencia del cambio climático en materia de salud 
serán fundamentalmente negativas. Sin embargo, identificar, cuantificar y predecir 
el impacto del cambio climático sobre la morbimortalidad no será tarea fácil, ya 
que muchas de las repercusiones en el ámbito de la salud se producen por vías 
complejas e indirectas. No es así tarea fácil estimar las verdaderas repercusiones 
que tendrá el cambio climático en el seguro de personas. En algunas regiones, 
especialmente en el norte, el número de muertes es aún limitado y los efectos del 
cambio climático sobre las tasas de mortalidad general no son aún perceptibles. Es 
factible que algunos de los efectos del cambio climático sobre la morbimortalidad, 
hayan sido compensados por otros factores o al menos mitigados por las medidas 
de prevención. Aun así, se espera que en el año 2050, la mortalidad en el hemisferio 
norte debida a olas de calor durante el verano, se incremente varias veces(65). 
En la región norte, donde se espera un impacto significativo en el ámbito de las 
pérdidas materiales, la industria del seguro y la aplicación de recursos financieros 
y técnicos pueden ser elementos clave para enfrentar el problema. En el hemisferio 
sur, por el contrario, la pérdida de vidas humanas será sin duda el efecto principal, 
en virtud de sus características demográficas, de la falta de infraestructura y de la 
baja cobertura en materia de seguros. Las compañías de seguros se verán en la 
necesidad de hacer una evaluación más precisa de los riesgos sanitarios vinculados 
de manera directa o indirecta con el cambio climático, que les permita acumular 
el capital necesario para hacer frente a los siniestros. La selección conlleva sin 
embargo numerosas dificultades pues, en el caso del seguro de personas, se basa 
fundamentalmente en estadísticas precisas (mortalidad y morbilidad asociadas a 
desastres) que son difíciles de establecer para desastres climáticos que son en parte 
impredecibles. Estimar por otra parte la medida exacta en que el cambio climático 
contribuye de manera directa o indirecta a la carga de enfermedades, supone 
importantes dificultades. Se espera sin embargo que exacerbe muchos de los 
problemas de salud, que ya representan una carga, especialmente en poblaciones 
vulnerables. De acuerdo con un nuevo informe de las Naciones Unidas(66), las 
principales preocupaciones en torno a los efectos del cambio climático en materia 
de salud incluyen; a) el impacto del cambio climático será especialmente notable 
en grupos con mayor susceptibilidad a las enfermedades sensibles al clima (niños, 
ancianos, mujeres embarazadas, migrantes, poblaciones indígenas o individuos 
en condiciones de pobreza); b) las enfermedades infecciosas y las relacionadas 
con el agua, son altamente sensibles a las condiciones climáticas; c) el cambio 
climático alarga la estación de transmisión y extiende la zona geográfica de muchas 
enfermedades como la malaria o el dengue; d) el cambio climático traerá aparejados 
nuevos problemas de salud relacionados con ondas de calor y eventos extremos; 
e) la desnutrición destaca como un problema importante en numerosos países de 
África, Asia y América Latina.

Ante este panorama, la industria del seguro debe asumir un rol activo, aportando su 
experiencia en la recolección de datos, en la construcción de modelos catastróficos 
y en el análisis de riesgos con el fin de delimitar las tendencias y definir los 
principales problemas que el cambio climático plantea. La industria del seguro 
debe alinearse con la comunidad científica en el diseño de modelos de riesgo con 
visión de futuro, que tomen en consideración la influencia de los cambios climáticos, 
y sumarse a las políticas públicas encaminadas a predecir y a reducir los riesgos 
relacionados con el calentamiento global y el impacto climático. 

La industria del seguro se encuentra bien posicionada para entender el cambio 
climático y diseñar soluciones creativas relacionadas con energías renovables y con 
la disminución en la emisión de CO2. 

Las enfermedades infecciosas 
y las relacionadas con el agua, 
son altamente sensibles a las 
condiciones climáticas

El cambio climático alarga la 
estación de transmisión y extiende 
la zona geográfica de muchas 
enfermedades

La desnutrición destaca como 
problema de salud en numerosos 
países de África y América Latina

La industria del seguro debe 
asumir un rol activo, aportando su 
experiencia en la recolección de 
datos, construcción de modelos 
catastróficos y análisis de riesgos

La industria del seguro se encuentra 
posicionada para entender el cambio 
climático y diseñar soluciones 
creativas

La industria del seguro debe ser 
modelo de sustentabilidad y adoptar 
medidas que la sitúen, al menos, en 
una posición “neutra” respecto a la 
emisión de CO2
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El ofrecer incentivos en términos de prima a las empresas e industrias catalogadas 
por las compañías de seguro como “buenos riesgos“ por su clara tendencia a reducir 
la vulnerabilidad climática, puede promover en los clientes la implementación 
de tecnologías verdes y el uso de energías limpias. Finalmente, la industria del 
seguro debe ser modelo de sustentabilidad y adoptar medidas que la sitúen en una 
posición “neutra“ respecto a la emisión de CO2. Cabe destacar que la industria del 
seguro, aunque no contribuye de manera significativa a la emisión de gases con 
efecto invernadero, se le atribuye en promedio una emisión de 3 toneladas de CO2 
anuales por empleado, debido a su extensa infraestructura en bienes raíces de alto 
consumo energético y a su vasta red de trabajadores, que se movilizan y viajan 
constantemente(67).
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